
Miss Mai-mai Sze, que des­
empeña un importante papel. 

Mrt. S. I. Hsiung, esposa 
del autor. 

Mr. S. I. Hsiung. autor de 
la versión inglesa. 

Mrs. Frank. D. Roosevelt, es­
posa del Presidente de los 

Estados Unidos. 

Mr. Morris Gest. conocido 
empresario teatral ameri­

cano. 

EL TEATRO INTERNACIONAL 
E L A R T E D R A M Á T I C O O R I E N T A L 

I N V A D E E L O C C I D E N T E 

H AGE muy pocos meses publicó un diario madri leño una cró­
nica t i tu lada "Las Marcivillas del Teatro Chino", y cn ella se 
hacia especial mención de una comedia popular china que 
con cl nombre de Ladg Precious Stream venía representán­

dose con gran éxito en el "Litt le Theatre" , de Londres. 
Esc éxito ha sido tan to más notable cuanto que, sí bien se había 

adoptado la excelente versión inglesa que del original chino había 
hecho el joven y culto escritor Dr. Shih I. Hsiung y todo el elenco 
estaba in tegr tdo por actores ingleses, la obra fué puesta en escena 
con arreglo al estilo tradicional del Celeste Imper io; esto es, sin de­
coraciones, con una simple cortina como fondo, y siguiendo en todo 
Jos singulares convencionalismos del teatro chino, incluso con la pre-
;sencía de los chocantes "Ayúdenles Escénicos". 

Pero, a pesar de tan pronunciado exotismo, o quizás a causa de él, 
Xady Precious Stream ha seguido llenando el teatro un mes t ras otro. 
£ s r ho ra la pieza que lleva más t iempo in in ter rumpidamente en los 
•carteles. Como que anda ya por las seiscientas representaciones. Pue­
de decirse que ha ido a verla todo Londres, sin contar la inmensa po­
t a c i ó n flotante que Kcude de todas partes a la metrópoli br i tánica. 

Escribía el filósofo americano Emerson que el hombre que haga 
algo nuevo o mejor que los demás, aunque sea solamente una ra to­
nera , podrá vivir cn medio de un bosque: las gentes abr i rán un sen­
dero hasta la puerta de su cabana. Pero eso era antes. No sólo la 
inmensa mayoría de los contemporáneos somos más perezosos, y scbe-
jnos que no vale la pena de molestarnos en atravesar bosques para 

conocer o adquir i r novedades: siempre habrá r lgún individuo empren­
dedor que se encargará de vendernos por lo menos una reproducción, 
y, a falta de ésta, nos most rará la novedad por medio de una pro­
yección cn la pantal la . 

Otro tanto ocurre con las obras d ramát icas : hoy día, el teatro es 
internacional . Y entre países de idéntico idioma los éxitos de hoy en 
los Estados Unidos son los éxitos de mañana en Inglaterra, y vice­
versa, como los aplausos de Madrid y Barcelona encuentran un pronto 
eco en Méjico y en Buenos Aires. Claro está que decimos éxitos y 
aplausos en ambos casos con generoso espíritu de generalización: 
muchas veces ocurre que por la diversidad de ambiente local, o por 
diferencias de interpretación, una obra celebradísíma c un lado del 
océano Atlántico es rccibidn fr íamente en el otro. Y también ocurre 
lo contrario a veces, que conste. 

En todo caso, la inefable chíni ta "Lady Precious St ream" cruzó 
cl charco, y ahora está renovando su cosecha de aplausos en el 
"Booth's Thcater" de Nueva York. El más destacado de todos los em­
presarios yanquis , Mr. Morris Gest—un judío de origen ruso que, a 
pescr de sus arriesgados atrevimientos cn introducir novedades escé­
nicas extranjeras cn América, ha conseguido siempre acertar—, fué 
cl que llevó la obra china a Broadway. Y que supo hacer bien las 
cosas lo prueba el hecho de que logró rcclutar como colaboradora 
a la señorita Mai-mai Sze, hi ja del Embajador de China en Washing­
ton, quien hizo su debut teatral como anunciadora u "Honorable 
Lectora": los actores y actrices son lodos americanos. El propio t ra-
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Aííss Mai-mni Sze, hija del Embajador de China en 
H'ashinglon. que hizo su debut escér.icó en "Arroyo 

Precioso" como "Honorable Lectora". 

ductor, Dr. I. S. Hsiung, fué a Nueva Yorlt 
p i r a ayudar a montar la obra. . . e inc id tn ta l -
mcnte para recoger unos miles de dólares, ya 
que, según noticias, también vendió allí los 
derechos cinematográficos y televisuales (¿o 
habr ía que decir televisionarios?) de su come­
dia. . . , es decir, de una comedia secular de 
autor o autores desconocidos y que viene re­
presentándose en las escenas chinas por mu­
chísimas generaciones de actores. Pero, indu­
dablemente, merec:; su recompensa por haber 
descubierto al Occidente tsn delicada gema 
oriental y haber acaso realzado cl valor de 
ésta con el pulido de su propio lenguaje. 

Mistress Hoosevelt, la esposa del Presiden­
te de los Estados Unidos, se interesó muchí­
simo por la obra china, y puso especial em­
peño en que la presentasen a los introductores 
e intérpretes. Y aunque la observación sea 
completamente .ijena al asunto que nos ocu­
pa, hay que rendir aqui t r ibuto a la incan­
sable energía de tan i lustre dama, típico 
ejemplar de la dinámica mujer f(merícana: 
ni su posición oficial ni los años son obs­
táculos para su constante actividad, más bien 
parecen ser incentivos. Mistress Franklín De-

lano Roosevelt no es ninguna jovencilla; tie­
ne ya hijos casados.. . y divorciados, y, no 
obstante, sin dejar de cumplir todos los de­
beres de su elevada situación (muchísimo 
más numerosos, delicados y onerosos que los 
de cualquier soberana europea), encuentra 
t iempo para contestar s millares de cartas, 
pronunciar dos o tres discursos por semana, 
dar conferencias por radio, escribir artículos 
periodísticos sobre cuestiones domésticas, 
presidir toda clase de sociedades. Y cuando 
no vis ja en avión, que utiliza de preferencia 
para largas distancias, ella misma conduce su 
"roadster" beige por aquellas carreteras sin 
más compañía que la de una amiga o una 
secretaria. 

Pero reanudemos nuestro tema, la cele­
brada pieza china, dando aquí una escueta 
síntesis de su argumento. 

"Arroyo Precioso" es, aunque nos coja de 
improviso, no una corriente de agua, sino el 
poético nombre de la protagonista. Y habrá 
que perdonarnos si la qui tamos el t í tulo ho­
norífico que se le atr ibuye en inglés: no nos 
atrevemos a optnr ni por "señora" ni por "se­
ñori ta", ya que cambia de estado durante el 
t ranscurso de la acción. "Arroyo Precioso" es, 
pues, la hija menor y prefcrídc de Wang, 
pr imer .Ministro del Imperio. . . vitalicio, según 
aparece. Al cumplir aquélla los dieciséis años 
cree el buen padre que ha llegado el momen­
to de casarla, como se casaron sus hermancp.* 
Tiene a mano una gran cantidad de irrepro­
chables candidatos; pero Ir,, niña se res is te : 
sueña en casarse por amor. Y resulta que se 
enamora del jardinero, un ex sa l t imbanqui 
callejero con ribetes de trovador. Con la sa­
brosa mezcla de ingenuidad y de picardía fe­
menina que tipifican su carácter, se arregla 
la jovencita pare que el ja rd inero en cues­
tión sea cl novio designado por el azar de 
la suerte, con gran desagrado de la familia 
y furia del p.idrc. Se casan, pues, y viven 
en la mayor pobreza, hasta que el marido, 
como premio a una proeza, ingresa en el 
Ejérci to; es enviado a pelear a las "Regio­
nes Occidentales" y, con el apoyo y el amor 
de una Princesa, llega a ser nombrado Rey 
de aquellos índescrítos países. Pero él sigue 
amando a su esposa, que, por su parte, aguar­
da su regreso durante dieciocho años con 
orgullosa lldelidad. La vuelta del t r iunfante 
mar ido, la prueba a que somete a su aban­
donada compañera y la humillación que am­
bos hacen sufrir a sus enemigos y al resto 
de la familia constituyen la t r ama de los 
dos actos finales. 

A pesar de algunos momentos de conmo­
vedor dramat ismo, la pieza es de carácter 
cómico y casi burlesco. No se t ra ta , pues, de 
uno de esos dramas alegóricos y poéticos del 
clásico teatro chino, sino de una comedía ver­
daderamente popular. En China, su nombre 
original entre los actores es el de Los Ocho 
Actos de la Familia Wang, y en actos y 
fragmentos—porque allí ra ra vez se repre­
sentan obri;s completas—viene poniéndose en 
escena hace cuatro o cinco siglos, y aun hoy 
en día con bas tante frecuencia. Pero está 
escrita con ingenio y gracejo; cl diálogo po­
see una soltura y una vivacidad que no siem­
pre aciertan a dar en sus obras nuestros 
autores occidentales. Los tipos están «muy 
bien delineados, y el de la protagonista so­
bre todo, con su espiri tual ingenuidad, es 
delicioso, cautivador. El desarrollo de la obra, 
a pesar de tener quizá un r i tmo a lgo ' más 
lento que el de nuestro teatro moderno, está 
muy lejos de ser monótono; por el contrario, 
surgen constantemente inesperados incidentes 
que mant ienen viva y fresca la atención del 
espectador. 

La crítica inglesa se ha mostrado abier­
tamente laudator ia . "El público quedó ente­
ramente subyugrdo", dijo el Daily Telegraph. 
"No debe dejarse perder", recomendaba el 
Times. "Tiene cl sortilegio poderoso de un 
cuento de amor", proclamó el Daily Mail. 
"Una mezcolanza deliciosa, siempre fresca, 
siempre inesperada y, sin embargo, siempre 
perfecta", declaró The Listener. "Un pequeño 
cbef d'oeuore", era la opinión de tan reco­

nocida autoridad como G. K. Chesterton. "Su­
giere la colaboración inefable de tres o cua­
t ro de los mejores .'tutores dramáticos euro­
peos contemporáneos", escribió el Glasgow 
Euening News. Y así todos los demás. 

El éxito de la obra superó, pues, las es­
peranzas de sus mismos patrocinadores, t an to 
en Inglaterra como en América. Muy mere­
cidamente ha recibido Mr. Hsiung toda clase 
de plácemes por su feliz hallazgo y por su 
habil idad en componer la versión escénica 
inglesa. Su tarca no era fácil, ya que habia 
que acortar mucho el original chino y po­
nerlo además al alcance de los públicos occi­
dentales, que, na tura lmente , carecían de la 
preparación adecuada para apreciar una obra 
tan exótica. Y todo ello, por supuesto, sin 
privar a la secular comedia de su ambiente 
ni de su carávter nacional y propio. 

¿Visitará también algún dic nuestros es­
cenarios la t r iunfante chínita "Arroyo Pre­
cioso"? Muy de desear sería; acaso los vien­
tos orientales consiguiesen vivificar nuestro 
aletargado Teatro. . . 

FEDERICO DE MADRID 

Todo el humano misticismo de milenarios Badas 

parece reflejarse en esta interesante "pose" de miss 

Mai-mai Sze. 
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